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El pasado día 26 la Junta de C y L dictó una Orden por la que regulaba  la actuación de los centros educativos de C y L respecto a la convivencia y los conflictos generados respecto a ella.

Resumen del contenido (consultar en la página WEB de forma más amplia)

 En dicha orden se establece que los centros deberán tener un plan de convivencia con la participación de toda la comunidad. Dicho plan deberá estar incluido en el Proyecto del centro y formará parte de la programación anual del mismo. En dicho plan se da importancia a la Comisión de Convivencia del Consejo Escolar que deberá actuar apoyando, aunque sin interferir, a los órganos del centro, en especial en las actuaciones desde  tutoría. En relación a la resolución de problemas de comportamiento, el centro deberá establecer un protocolo. Se utilizan conceptos como la mediación y la variación en las condiciones existentes en el alumnado como parte de las soluciones. La coordinación de la actuación se basa en el tutor y la jefatura de estudios con apoyo del Departamento de Orientación, si lo hubiera, y de forma preferente la persona que haga el papel de orientador.

Los conflictos que surjan en los centros seguirán el siguiente proceso :


Se oferta, de manera orientativa, un procedimiento de actuación  que pasará a ser obligatorio si no se hace otro alternativo. También se ofrece un estatuto de centros democráticos que deberán dar a conocer y adoptarse en los centros literalmente o con revisión y mejora previa. La Comisión de convivencia emitirá un informe trimestral que el Consejo Escolar enviará,tras aprobarlo, a la Inspección para que lleve a cabo uno provincial que servirá a su vez para que la Dirección general emita uno regional.

 En varios apartados recurre a la formación como un elementos fundamental para una buena puesta en marcha de los planes de convivencia (para profesorados, madres-padres, alumnado, personal no docente direcciones e incluso inspección y departamentos de programas de las direcciones provinciales.

Análisis general

En principio habría que hacer un comentario al margen  del contenido  acerca de lo que todas las iniciativa, tanto de la administración central como autonómica aparece: el poco cuidado en la utilización de un lenguaje 

Puede decirse, en general, que propone soluciones parciales aunque puedan ser útiles a los centros en muchos casos. En los apartados siguientes se analizan algunos elementos que hacen referencia a esa “parcialidad”.

Referencias legales

Quizá sea un documento con más posibilidades pues no se basa en la LOCE excesivamente. Por ejemplo los fines que se pretenden quedan recogidos de una forma más concreta en la posterior ley de medidas contra la violencia de género (de mayor consenso). También nombra responsabilidad de la dirección en la disciplina pero asigna esa responsabilidad dentro del centro. Por ultimo se basa en gran media en decretos de los años  94-96-99 (modificado en 03 )para retomar la comisión de convivencia que la LOCE ni nombra (aunque tampoco prohíbe).  Se puede , por tanto, entrar en el análisis más pormenorizado pasando de la primera muralla que supone la “imposibilidad de hacer nada”, o “vamos a buscar estrategias que compensen la ley” como ha ocurrido en otras iniciativas legislativas de la Junta de C y L (orden de nombramiento de directores, convocatoria de septiembre, etc)

Concepto de convivencia 

Se parte de una idea de convivencia “curativa” basada en la necesidad (cierta) de resolver los conflictos que aparezcan. Para ello se acude a planteamientos generales sobre cómo actuar, que pueden tener validez. También se obliga a disponer en cada centros de planes de convivencia con planteamiento general que también es positivo y en la que algo tiene que ver la participación. No obstante sigue viéndose la convivencia y participación sólo como parte de la organización de centro, pero no como contenido y parte de la formación. Es este un elemento importante con repercusiones en la forma de plantearse dicho plan de convivencia.

Por otro lado da la impresión (o dice)  que el problema se ha convertido en social debido a los casos de abuso entre el alumnado que han salido a  la luz pública. Aunque ese puede ser un tema de “alarma social” el tema de la convivencia no era menos social antes. Debiera formar parte del aprendizaje y así se debiera exigir por la sociedad, pues, junto con otros elementos, ayudaría a  una sociedad más democrática.

También resulta parcial pues  menciona que para educar para la convivencia es necesario hacerlo en la participación (incluso aparece en los estatutos del anexo I) pero después no aborda en su desarrollo cómo educar en la participación y cómo hacer para que esta llegue a todo el centro. Precisamente por ser un concepto que choca con la línea que persigue la LOCE debiera dejarse más aquilatado en una orden que la desarrolla. 

En cuarto lugar es importante mencionar el concepto de conflicto que usa. Aunque habla de resolver los conflictos de forma participativa  y pacífica, no considera a aquellos como algo inherente a la vida en común de las personas (y por tanto inevitables) y como una fuente de aprendizaje necesaria y positiva si se resuelven de forma también positiva.

Hubiera sido importante concretar esos fines porque nos podemos encontrar con planes de “convivencia”, en la práctica ,que sean meras medidas disciplinarias, de nuevo, o con situaciones en que “guardar silencio” siga siendo lo mejor considerado (como ha pasado en tantas ocasiones).

La formación

Menciona, esta orden, la formación como elemento esencial y lo hace en todos los sectores  y niveles como se menciona antes (incluyendo a la inspección y el personal no docente). No obstante en el caso del profesorado, por ejemplo, parece que se realizará de forma voluntaria en cursos impartidos en los centros de profesorado como otros cursos más. Eso puede suponer que no se llegue más que al profesorado más concienciado con el problema y no a la vida diaria y generalizada de los centros.

Recursos

Se admite en la orden el hecho de que el centro está integrado en una comunidad local y por tanto debe utilizar sus recursos. No establece, sin embargo, la forma en que se va a armonizar la vida escolar con el resto de ámbitos de la vida del alumnado que en muchos casos son los que pueden producir un grave deterioro de la convivencia.

 La aplicación en la realidad

Algunos de los aspectos anteriores pueden influir decisivamente en la forma en que esta orden se lleve a la práctica. No obstante hay algunos otros elementos que se deberían cuidar de manera especial   para hacer que lo que se trabaje en los centros sea realmente con la convivencia.

La primera, y a nuestro juicio más importante, es que no tiene mecanismos de control. Es decir establece un único camino de actuación en los centros que pasa por la línea seguida por el equipo directivo o la empresa en el caso de los centros privados. Aunque es cierto que la inspección deberá controlar a los centros, lo hará sobre los "papeles" o proyectos que éste presente. No hay cauces  por los que los conflictos no resueltos en el centro puedan llegar a plantearse: contacto de la inspección con comunidad ( comisión de convivencia, asociaciones de madres y padres o estudiantes que hubiera, etc, “defensores del alumno/a”.... Todo el mundo sabe, por ejemplo, que una de las características de los centros privados es ocultar los problemas que tiene e incluso negarlos (habiendo aparecido en estudios hechos en algunas comunidades como Madrid, como el sector en que mayor agresión entre iguales se producía). También puede ocurrir en algunos públicos que quieran huir de los problemas. ¿Qué pasará ahora? Seguirán apareciendo como centros en los que no hay conflictos

 Otro elemento que puede desvirtuar la forma de actuar ante la convivencia y los conflictos es la distribuciòn de responsabilidades. Aunque distribuye las funciones más allá de lo que dice la LOCE (dejar en manos de la dirección la responsabilidad absoluta) lo hace entre la jefatura de estudios y la tutoría, pero prácticamente excluye de responsabilidad al profesorado que forma el equipo docente que imparte clase. En la práctica, este  podría quedarse en el papel de denunciar y estar informado sobre las soluciones que se han adoptado. Un problema colectivo como es el de la convivencia debería resolverse, en lo posible, de la  forma más colectiva posible (aunque haya una persona que coordine dicha actuación). En muchos casos, además, parece muy difícil llegar a soluciones si no intervienen todas las partes. En el caso del acoso, por ejemplo, debe intervenirse desde todos los frentes posibles. En todo caso el alumnado de un grupo lo es del todo el profesorado.

PROPUESTAS

Hacemos, para acabar, una serie de propuestas enunciadas de forma muy concreta, aunque en muchas de ellas habría que hacer quizá un desarrollo mas amplio.  Van dirigidas estas a los centros y a la administración que debe tutelar los planes de convivencia en ellos y no están secuenciadas de ninguna forma específica:

· Tener en cuenta la convivencia y la participación como parte del aprendizaje, deberá supone que llevará su proceso de seguimiento y evaluación.

· Ligar convivencia y diversidad. Una buena convivencia requiere que todo el mundo se sienta , al menos, reconocido.

· Siempre debe haber una opción para todo el alumnado en un centro (opción de respuesta, opción de actividad amoldada a él, opción de “enganche” al centro, etc). Este es un principio, difícil a veces de cumplir, pero fundamental para tener en cuenta al diversidad del alumnado (reconocimiento) y para evitar la existencia de “personas” en el centro que no tengan nada que perder. 

· Basarse en la negociación (incluso con el alumnado que “haya cometido la falta”. Es la única forma de implicar a todo el mundo y por tanto, hace más propio el centro y como consecuencia “respetable”.

· Dar importancia en los planes generales de convivencia y participación, como aspecto preventivo..

Hacer efectivas, de forma estable, la conexión con los recursos humanos del entorno (comisiones de coordinación, de zona...).Tendrían más protagonismo y mejor  coordinación sobre la convivencia en zona completas. Podrían actuar dentro y fuera de los  centros. Supondría una mejor conciliación de la vida escolar y “extraescolar”(condiciones de familia negativas...). Incluso permitirá crear actuaciones conjuntas entre centros, organismos etc apara generar un mejor clima de convivencia en todos los centros.

· Crear segundas vías que sirvan para hacer más efectivas las habituales. Por ejemplo a nivel provincial y regional, establecer contacto con organizaciones de profesorado, madres y padres y alumnado para debatir los informes y que estas puedan marcar sus propios mecanismo de contacto con los centros.

·  La formación a incluir en los planes de formación provincial no debería depender de la voluntariedad, en el caso del profesorado,  sino de las funciones que se vayan a ejercer y de acuerdo a los planes, marcados en los centros o fuera de ellos: inspección, direcciones, jefatura de estudios, tutoría y profesorado en base a su plan de centro. 

	Documento ubicado en :

http://www.loce.concejoeducativo.org


PLAN DE CONVIVENCIA DEL CENTRO








Alumnado


Familia


profesorado





denuncia





Tutor/a


Jefatura estudios (apoyo Orientación)





Actúa con





Alumnado


Familia


profesorado





Comisión convivencia





informa





informa





Inspección





INFORME PROVINCIAL





Dirección general





INFORME REGIONAL 





revisa








